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ESCULTURA PREHISPANICA 
ENCONTRADA EN EL EJIDO LOS ESTEROS 

L a escultura descubierta en la Sierra de la Palma, seguramente representa 
a Tiazolteotl en alguna de sus numerosas advocaciones, y el lugar 
de su hallazgo bien podrf a ser un área de entierros o lugar de 

habitación, donde la diosa tenía su adoratorio y recibía las atenciones 
de sus seguidores. 
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ARQUEOLOG A 

A principios de julio de 1988, se 
descubrió una escultura ah­
tropomorfa en una parcela 

ubicada en la Sierra de la Palma, 
ejido Los Esteros, municipio de Alta­
mira. T amaulipas. 

La escultura está trabajada en una 
piedra entre sedimentaria y conglo­
merado con abundantes restos de 
origen marino. y de color cafetoso 
tenue. Su altura es de 2.08 m. La 
parte más ancha está en la base del 
penacho, la cual mide 85 cm. El 
ancho de la espalda es de 71 cm. La 
cara mide 20 cm de alto por 18.5 an 
de ancho. La cintura 48 cm. La 
longitud del cono del gorro es de 20 
cm. y el largo de la espiga para 
empotrar la pieza, de 63 cm. Toda la 
imagen es muy plana. de unos 14 cm 
de espesor. en promedio. Su peso es de 
poco más de 600 kilos. 

La figura en cuestión representa a 
una mujer de pie, con los brazos 
colocados sobre el vientre y los dedos 
de ambas manos entrecruzados. Os­
tenta brazaletes con adornos de 
cráneos. Entre el brazo y el cuerpo 
tiene una ranura alargada. que le da 
mejor proporción y forma. El tono 
está desnudo. los senos ligeramente 
abultados. La cara está cuidadosa­
mente delineada y los rasgos faciales 
bien proporcionados, aunque. lamen­
tablemente . están deteriorados la nariz 
y el labio superior. por lo demás. la 
expresión es grata y apacible. Dos 
perforaciones. una a cada lado del 
cuello. lo delimitan perfectamente. 
Lo más llamativo y sobresaliente de 
la escultura es el portentoso tocado. a 
manera de resplandor o abanico. el 
cual sobrepasa el ancho de lo~ hom-
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bros, y tiene una altura de 59cm;este 
adorno representa un bello penacho 
de ricos plumajes. Por arriba de la 
frente. se advierte la banda frontal y a 
partir de ahí un elaborado relieve. 
lamentablemente roto -lo que hace 
dificil inferir qué representa-. Por 
atrás de ese relieve. se ad vierte el 
gorro cónico, o sombrero huasteco. 

Desde el tocado. caen dos bandas 
que llegan por arriba de los senos. 
que bien pueden ser parte del atavío 
o de su pelo. o un colgante de las ore­
jeras. que están formadas por dos 
clrculos concéntricos que se ven, cla­
ramente. a ambos lados de la cara. En 
el pecho se advierte, en tenue relieve, 
un triángulo, a manera de pectoral. 

A partir de la cintura no existen ele­
mentos antropomorfos. sólo la espi­
ga tabular que sirve para fijarla o 
empotrada. La parte posterior es. 
prácticamente. lisa y plana; solamen­
te hacía la cabeza presenta una ligera 
concavidad en tres grandes círculos 
concéntricos. Del cuello baja una 
franja triangular. cuyo vértice termi­
na en la cintura (ver foto 1 ). 

La escultura en sí está bastan­
te bien preservada. aunque presen­
ta dos roturas antiguas. una en la 
espiga y otra en el gorro cónico. y 
algunas despostilladuras leves. las 
más notorias son la del detalle cen­
tral del tocado y la de la nariz y boca. 
Por lo demás, no hay deterioro por 
sajes o intemperismo. En cuanto a su 
temporalidad. puede ubicársele ha­
cia el Postclásico, entre el 1000 y 
1500 después de Cristo. 

Con el fin de pro1eger la escultura 
mencionada se le trasladó a Ciudad 
Victoria. donde el señor Sigüenza. 
restaurador del Museo Nacional de 
Antropología. se encargó de restau­
rarla y limpiarla. Para exhibirla se 
colocó. provisionalmente. en el patio 
del palacio de gobierno. mientras se 
decide dónde ubicarla permanente­
mente (ver fotos 2 y 3 ). 

El estudio iconográfico de esta es­
cultura no fue fácil. ya que no 
presenta elementos relevantes para 
su ubicación en el panteón prehis­
pánico. Por principio. indudablemen­
te se trata de una deidad femenina 
relacionada con la fertilidad; esto 
se infiere porque la figura tiene los 
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senos descubiertos y las mano~ so­
bre el vientre; los cráneos. la rela­
cionan. también. con la muerte. Por 
su aspecto, consideramos que puede 
estar relacionada con la diosa lx­
Cuinan o Tlazolteotl. lo cual es plau­
sible si se toma en cuenta que las 
advocaciones de las deidades prehis­
pánicas eran múltiples, por lo cual, 
en ocasiones, se mezclaban sus fun­
ciones y también sus atuendos. 

Hay numerosas representaciones y 
descripciones de la referida deidad en 
los códices y documentos de los pri­
meros tiempos del contacto con los 
europeos: también existen varias es­
culturas en piedra, la mayoría de 
ellas de procedencia huasteca. Los 
datos iconográficos nos ayudan a 
identificarlas -aunque, desde luego, 
las representaciones pictográficas 
varían de las escultóricas-. pero 
entre los más significativos podemos 
considerar el que a Tlawheotl siem­
pre se le representa con el torso "f los 
senos desnudos, con un gran penacho 
de plumas preciosas y el gorro cónico, 
propio de la región huasteca; nari­
guera en forma de media luna, esca­
lonada o tubular: una banda frontal 
con dibujos en forma de media luna: 
falda en negro o rojo. tam'oién con 
medias lunas; dos huesos sobre la 
cabei.a: dos grandes orejeras circula­
res, y a veces. saliendo del centro de 
las mismas, un colgante; la cara, pin­
tada a rayas verticales en colores rojo 
o negro y en ocasiones también el 
torso; uno o dos pliegues en el vien­
tre, lo cual es frecuente en algunos 
casos, un triángulo sobre el pecho, a 
manera de pectoral, o sobre la espal­
da. pero ahí cae y llega hasta la cintura 
a manera de quechquemitl o forma 
parte del tocado; copos de algodón, 
en algunos casos. sobre las mejillas: 
también se le representa con una ro­
dela en una mano y cinco ramitas en 
la otra. o sobre la cabeza (ver lá­
mina 1). 

En las esculturas que representan a 
la diosa mencionada, los brazos apa­
recen siempre en ángulo recto, sobre 
el vientre; las manos pueden presen­
tar los dedos entrecruzados. y las pal­
mas de aquéllas extendidas sobre el 
vientre, dobladas hacia arriba o aba­
jo. Desde luego. en las esculturas • 
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muchos de los elementos que pode­
mos observar en los códices y otros 
dibujos. no existen. y algunos que 
fueron indicados con pintura, se han 
borrado. 

En el caso de la escultura de la 
Sierra de la Palma, podemos consi­
derar algunos de los detalles señala­
dos -el torso y los senos desnudos, 
los brazos sobre el vientre y las ma­
nos con los dedos entrecruzados; el 
gran penacho de plumas, el gorro có­
nico. las orejeras y los colgantes, 
la banda sobre la frente, el pecto­
ral triangular y en la espalda, la 
franja triangular que llega hasta la 
cintura- como elementos que la re­
lacionan con la lx-Cuinande los huas­
tecos y la TlazolteotJ de los nahuas. 

TlazoJteotl fue, en sus orígenes, 
diosa del panteón huasteco, y es 
seguro que los toltecas primero y los 
mexicas después, adoptaran este 
numen por relacionarlo con las 
fértiles regiones de la Costa del Gol­
fo, esperando así apropiarse la pros­
peridad y recundidad de esas tierras. 

Tlazoheotl y Quetzalcoatl fueron 
deidades predominantes en el pan­
teón huasteco. /x-Cuinan o Tlazol­
teotl. era una deidad con múltiples 
atributos; dadora de la vida, diosa de 
la fertilidad, patrona de los partos y 
nacimientos, del algodón; además de 
numen lunar, de los enamorados y 
de la fecundidad. También se relaciona 
con las divinidades de las montañas y 
del culto a las alturas, pero en el 
panteón nahua estaba más relacio­
nada con las bajas pasiones. pues era 
la que incitaba a los hombres y a las 
mujeres a los placeres carnales y a 
vivir con ligereza. Aunque, cierta• 
mente, propiciaba y consentía los 
actos de relajamiento y libertinaje, 
también buscaba enmendar y librar 
del mal y de sus faltas a sus seguido­
res, asimilando sus pecados y desma­
nes. lo que se conseguía mediante la 
confesión, ante el dios Tezcatlipoca, 
de las faltas cometidas, Jo que algunas 
veces se hacía en voz alta. seguida del 
autosacrificio que consistía en lace­
rarse con espinas de maguey en dis­
tintas partes del cuerpo. como los 
ló'oulos de las orejas. los muslos y 
pantorrillas, la lengua y el escroto 
hasta hacerlos sangrar. para ofren-
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dar el líquido, considerado precioso. 
a la divinidad, a fin de conseguir la 
gracia del perdón. Con esto se logra­
ba lavar, barrer, las faltas cometidas, 
y era esa suciedad y esa basura, la 
que, simbólicamente, "comía" la dio­
sa: de ahí los despectivos epítetos 
conque se le conocía: 'devoradora de 
inmundicias·. 'comedora de basura', 
Además. uno de sus atributos era 
precisamente la escoba, y con ello 
bien podríamos considerarla como 'la 
que barre', lo que paradójicamente 
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equivale a limpiar y 4uicar la suciedad 
y las basuras. 

Los actos de confesión y de auto ­
sacrificio. desde luego. eran de ver­
güem.a y dolor. pues los infractores 
quedaban en evidencia. ante su 
familia y la comunidad. por sus faltas 
y pecados. a la vez que llenos de dolor 
por el autosacrificío. pero tranquilos 
luego de haber expiado sus errores 
ante la deidad, de ahí que otro de los 
a tri bu tos conque se conocía a Tlazol­
teotl era 'madre de triste~a y aflicción'. 

Por causa de ser T/azoheotl la dio­
sa de la carnalidad y los placeres de la 
carne, era considerada la patrona de 
las ahuiani 'las alegradoras·. quienes 
vivían de vender su sonrisa y sus ca ri­
cias, mascaban chicle, se pintaban la 
cara y movían las caderas al andar. 
También se le da el nombre de Tlaca­
cecolotl, diosa diabólica, al relacio­
narla con el tecolorl. ave noc turna 
considerada por los grupos indígenas 
de mal 11güero. Se la relaciona 1am­
bién con Mictlantecuhlli y Micreca­
cihuatl, dioses de la r~gión de los 
muertos, con X(Jchiqun;a/ , 'pluma 
preciosa·. diosa del amor. de la crea­
ción, la fertilidad. las flores y el 
parto; con Tezcatliporn. 'espejo que 
ahuma·. por ser un dios lujurioso y 
porque se le invocaba en la confesión 
de los pecados. buscando el pe rdón. 

En cada uno de los meses del calen­
dario nahua, se hacían fiestas 11 los 
distintos dioses. y es as! que en el 
undécimo mes (septiembre-octubre). 
se realizaban las fiestas llamadas 
uchpani::1/i - que se hacían para 
honrar a Toci. 'nuestra abuela'. diosa 
de las yerbas medicinales, de los 
sangradores de las paneras. de los adi­
vinos y de las mujeres muertas en 
el parto (las cihuapipi/t;in y cihuate-
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teo) -que significaban la limpieza y 
purificación otorgados por Tlazol­
teotl. Estas fiesta~ se hacían también 
en honor de las parteras y de la diosa 
madre. a la .que se advocaba bajo 
numerosos nombres. como Coatli­
cue, 'la de la falda de serpientes·. ·1a de 
la falda de corazones': Toci. 'nuestra 
abuela': Teteo innan, 'madre de los 
dioses': T/azo/t¡,orl. 'diosa de la in­
mundicia': lx-Cuinan, 'la de la ca­
ra mancillada'; Tonamzin, 'nuestra 
madrecita·. etcétera; en estas fiestas 
participaban los huastecos con sus 
ropas distintivas. el sombrero cónico 
y un gran falo falso, que nacían 
alusión a la fertilidad. al amor carnal 
y a la fecundidad. 

Ilustraciones que representan a 
T/azolteotl y las festividades de 
ochpanizrli. se encuentran en los có­
dices Telleriano Remensis, Borbóni­
co y Atlas Durán. En el Cddice 
Florentino aparecen representacio­
nes. que guardan muchas similitudes, 
de To<'i y Tla:o/ieotl. Durante la~ 
mencionadas fiestas. también se 
acostumbraba sacrificar una mujer 
de edad madura, de preferencia una 
ahuiani. a quien. vestida con los 
atavíos de la diosa. se hacía pasear 
por los tianguis escoltada por dos 
hombres vestidos como huastecos. 
Después era sacrificada degollándo­
la; luego se le q uiiaba la piel y con ella 
se vestía el sacerdote. o bien se cubría 
el ídolo que representaba a Tlazol-
1eo1/, con lo que queda entendida su 
relación con Xipe Toree. 'nuestro 
señor el desollado'. Desde luego, esta 
diosa era propiciatoria de las buenas 
cosechas y se la asociaba a los ritos 
relacionados con la preparación de 
las tierras y con los cultivo:s, de atú :su 
advocación como Tlazolt/alli. 'diosa 
de la tierra abonada•. 

Otras deidades invocadas para cu­
rar los dolores del parto y resolver los 
problemas de amores. eran Qua/o y 
Caxofh, conocidas como las Antla­
zolteteo, quienes guardaban gran si­
militud con Tlazolteotl. Encontra­
mos también alguna vinculación 
entre Mayahuel. diosa del maguey y 
el pulque. y Tla=olleotl. al represen­
tar a ésta sobre el maguey, y también 
con Patecatl. numen del pulque. en 
su iconografía, en algunos detalles de 
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su atavío, y además por ser su pareja 
en ciertas ocasiones. 

Por lo descrito anteriormente, la 
escultura descubierta en la Sierra de 
la Palma, seguramente representa a 
Tlazolteoli en alguna de sus numero­
sas advocaciones, y el lugar de su 
hallazgo bien podria ser un área de 
entierros o Jugar de habitación. don­
de la diosa tenía su adoratorio y reci­
bía las atenciones de sus seguidores. 
En una fecha no remota, considera­
mos factible llevar a cabo trabajos de 
exploración arqueológica en ese 
sitio, con los cuales, seguramente, 
podremos rescatar más evidencias 
que contribuyan a esclarecer la rela­
ción del medio ambiente con la pre­
sencia de esa deidad. Para concluir 
se transcribe un texto, preparado 
por León-Portilla ( 1980:420-42 I ), 
basado en los informantes de Saha­
gún ( Códia Florentino); alusivo 
a la diosa Tlazolteotl. 

St llamDba devoradora de 
inmundicills, 

porque ante su rostro se decian, 
ame ella se canu1ban los acciones. 

de la carne. 
En su cara se decian, se enderezaban 
roelas los obras del placer. 
por mur esptlntostls que fueran, 
por mur depravadas, 
nada se escondía por vergüenza, 
iodo en su cara se aclaraba, se 

decía ... 
El polvo y la basura, 
las obr(Js de la carne. 
Tl!lzoltiotl los provocaba, las 

encendía, 
Tlazoltiotl las fomentaba. 
Y sólo ella descargaba, 
ella purificaba. aliviaba, 
ella lavaba, bañaba. 
en sus manos estaban las aguas 
laJ de color verde, las de color 

amarillo ... 
arrte ella se conoda ¡,/ eorazón. 
ante su rostro se purificaba 
la movilidad de la gente ... 
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